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PARTE I




Comprender la perspectiva narrativa






La perspectiva es importante



Dentro de la comunidad de lectores, escritores, agentes, correctores y editores, se suele hablar sobre perspectiva. Un corrector le dirá al escritor que su trabajo tiene errores de perspectiva, o que tiene una perspectiva coherente, o inclusive que hizo un uso creativo de la perspectiva.

Cuando el corrector de tu obra critica o alaba tu perspectiva, no está hablando sobre tu opinión personal acerca de religión, política, música o deportes. Por lo menos, no debería. Se está refiriendo al mecanismo utilizado para contar la historia desde el punto de vista de los personajes.

Hace unos años participé como jurado en un certamen literario. Después de haber leído varios trabajos entregados por autores con una amplia gama de niveles de habilidad y experiencia, noté que lo que más les costaba manejar era la perspectiva. También me di cuenta de que los escritores con habilidad y experiencia (aunque con poco reconocimiento) cometían algunos de los mismos errores que cometían los escritores nuevos, aunque con menos frecuencia. La perspectiva parece algo simple, pero está plagada de obstáculos: algunos evidentes, otros más sutiles.

Cuando el director de nuestro grupo local de escritores me preguntó si podía dar una charla sobre algún tema que fuera útil para los demás miembros, supe de inmediato que quería hablar sobre los errores de perspectiva. Desde entonces, he dado la misma conferencia en varias oportunidades, y con el tiempo ese material se convirtió en la presente guía.

Todos hemos leído libros en los que la narración fluye muy bien y, de repente, ¡upsss!, una línea o un párrafo no encaja. En principio, soy un lector lento porque suelo releer algunas líneas varias veces. Y definitivamente releo cuando algo no encaja. Por lo general, los errores gramaticales son los culpables; fallas que pueden ser descuidos o errores absolutos. Pero, si la gramática está perfecta, ¿qué es lo que no encaja? Muy a menudo, los errores de perspectiva.

Intenté reducir las reglas hasta lo esencial. Comenzaremos con definiciones y explicaciones básicas sobre los tipos de perspectivas; continuaremos con el uso creativo de las perspectivas según el género literario y, finalmente, veremos cómo reconocer, evitar y corregir todos los errores (grandes y pequeños) de perspectiva.

Por cierto, los términos “perspectiva” y “punto de vista” son intercambiables. En el mundo de las siglas, “punto de vista” se transforma en “PDV”. En esta guía utilizaremos las tres formas. Otros escritores utilizan otras siglas, como “NTP” para “narrador en tercera persona”, pero a mí no me convence.




Tipos de perspectivas



En este mundo existen tres perspectivas literarias básicas. No sé cómo surgieron los nombres y, para mí, tienen poco sentido como etiquetas. Sin embargo, son los términos tradicionales y debemos aceptarlos. Los recordarán de la escuela secundaria. Espero. Estos son:


	Primera persona

	Segunda persona

	Tercera persona



Eso es todo. Me devané los sesos para inventar una perspectiva desde una cuarta persona, pero fracasé.

¿Solo tres? ¿Tu creatividad está condicionada? La buena noticia es que cada uno de esos tres puntos de vista tiene variaciones y formas.

Casi toda la ficción moderna está escrita en primera o tercera persona. Lógicamente, analizaremos ambas perspectivas en profundidad y veremos la segunda persona solo porque sí.

Un punto clave que se debe recordar es que la historia puede contarse como si el personaje, desde cuya perspectiva se cuenta, no fuera consciente de que tiene una audiencia que observa cada uno de sus movimientos e invade su mente. Es uno de los maravillosos talentos con los que hemos sido bendecidos como lectores. Tenemos la capacidad de suspender el escepticismo y embarcarnos en la aventura.


Primera persona



La narración en primera persona parte de un narrador completamente partícipe. El narrador es eso: el personaje, real o ficticio, que narra la historia. En primera persona, la perspectiva del personaje se expresa mediante “yo”, “a mí” o “yo mismo”. También se agregan las formas “mi” o “mío”. La narración en primera persona puede redactarse como si el narrador estuviera escribiendo o transmitiendo verbalmente su historia a una audiencia. Como si estuviera dictando o escribiendo su testamento en prisión.

La primera persona no está limitada a “personas” del género humano. Una historia puede estar contada por una rata... Y se ha hecho muchas veces. El dedo gordo de tu pie puede ser un narrador en primera persona, aunque los lectores pueden rehusarse a comprar una copia de ese libro.

En principio, la primera persona tiene la ventaja evidente de la inmediatez y de la intimidad. El autor puede escribir los pensamientos verdaderos que pasan por la mente del narrador. Si el narrador piensa: “Odio a los gatos”, el autor puede escribirlo exactamente así. Esa ventaja, como veremos, no siempre es lo que el escritor hábil quiere.

En primera persona, el protagonista de la historia suele ser el narrador, como en la colección Travis McGee, de John D. MacDonald. McGee narra sus propias hazañas, resuelve sus propios problemas, se preocupa por su propia embarcación. Hacer que él sea tanto el narrador como el protagonista funciona bien. A menudo se lo llama narrador protagonista, y es la opción indicada para esta colección y tal vez para la mayoría. Pero no para todas las colecciones: puede haber también un narrador testigo.


Narrador testigo



Tomemos las historias de Sherlock Holmes, de Arthur Conan Doyle. Holmes es, sin duda, el personaje principal y protagonista de las historias. Sin embargo, el narrador es su compinche, el competente Dr. Watson. ¿Por qué? La ventaja de inmediatez y de pensamientos y emociones internos que otorga la primera persona hubiera contrarrestado lo que Doyle quería retratar en Holmes. El autor visualiza a Holmes como alguien brillante, enigmático, con una mente que la mayoría de nosotros no podríamos ni intentar comprender. Tenía muy poco sentido colocar al lector dentro de la mente de Holmes, ya que hubiera arruinado esa ilusión de genialidad distante, intocable. En su lugar, captamos destellos de su persona mientras trabaja, según lo relatado por Watson.
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